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ins6litos aún pnra cualquier sociedad capi-
talista_avan7.,ann. ;>ara los desocupados, la
nllernativa tnmpuco puede ser la ilusi6n de
trabajar sin protección social, ni "porles ju-
bilatorios, ni indemnización por despido,
por una corta fracción en cada af"io.

La discusión debería centrarse en lae:¡ga-
rantías e igualdad de oportunidades básicas
que han de corresponderle a cada ¡nelividuo,
por el sólo hecho de formar parle de la socie-
dad. El primer paso, entonces, habría de ser
1;1 de asegurar las bases mínimas de partida,

garantizándole. 3'cada individuo su posibtlt-.
dad de dcddir libremente acerca de sus pre-
ferencias. O sea, sentando las precondicio-
nes básicas que exige cualquier política dis-
tributiva democrática. Luego, y como cues-
tiones derivadas, corresponder a resolver la
discusión acerca del papel que ha de otor-
gársele al esfuerzó individual; a los talentos

• con los que cada uno nace dotado o a los in-
centivos necesarios para una mayorproduc-
ción.

Mientrns tanto, se corre el riesgo de que

el silencio asombrado de las mayorías ~r-<,
convertido en consenso hacia políticac; que
sólo van a perjudicarlas.
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La qllerella de José Bleger

Psicoallálisis y cultura comunista
Hugo Vczzctti

"Yo trabajo dentro del carnpode la psicología
y mi interés fundamental es, cada vez rnh. la
investigación cien tUi ca".

1. Bleger

••¿Ayuda el psicoanilisis" la Revolución? Es-
to debe preguntarse un marxista que cita I

MIO".
Jorge Thá10n

Aún está por escribirse una historia de
las complejas y cambiantes relacio-
nes que en el campo intelectual y

profesional argentino se dibujaron entre
marxismo y psicoanálisis. Desde los treinta
y por espacio de tres décadas, los gestores dc
algún encuentro entre Freud y ?\1arxprove-
nían de núcleos psiquiáfricos ligados al
PeA, pero sóio con la polémica desalada
por Psicoanálisis y dialéctica materialista
(Paid6s, 1958; reeditado por Nueva Visión
~n 1988) el Partido, a través de su Comisión
:1c Cullura, se involucro públicamente en
1,~'1acondena del intento, que concluyó, dos
años después con la "separación" del disi-
icntc.

1. El libro de Bleger, fruto de una labor que
lcnÍa realizando desde por lo menos seis
lños, anunciaba el propósito de contribuir a

la fundación de una nueva psicología. Y lo
lacía con un doble objetivo: renovar radi-
.:é1lmcntcla tradición científica de la disci-
plma y colocar Jos cimientos de un saber
,obre la subjetividad, espacio hueco de la te-
:lrÍa y la pmxis marxista. Justamente la ca-
tegoría de praxis, en lénninos de un "cam-
;)0 operacional" psicológico hecho posible
;>prla obra de Freud, quedaba establecida
::omocriterio de demarcación respecto de la
vieja psicología. En cuanto praxis, en el psi-
~oaná1isis coinciden terapia e investigación
~3unque Bleger afirma que es en la investi-
s~\cióndonde reside su función más desta-
:ada y socialmente relevante) de un modo
:}ue lo hace capaz de fundar una psicología
:ienlífica, a partir de la matriz de la udialéc-
'tea materialista", entendida a la vez como
~pistemología y como Ureflejo" de un movi-
miento ya dado en el objeto de su operación.

Pero Blegcr no puede desconocer las crí-
~icas i~eológicas que el psicoanálisis ha
recibido desde el marxismo, y su proyecto
~leusupcración"materialistn de la obra de
Freud requiere de la distinción entre un con-
tenido doctrinario afectado de Uabstraccio-
nismo" y "espiritualismo" (1958, p. 49), de
t1cul'rdocon la crítica de Politzer, y una/or-
ma, adquirida en el espacio propio de su
practica operativa, que es presentada como
~l núcleo científico-dialéctico de la nueva

~---------------------------------
Hace treinta años la exclusión del psicoanalista José Bleger del
Partido Conlunista Argentino nlarcó clnblemáticamente el fin
de una relación siernpre contradictoria entre psicoanálisis y

marxismo. Este aniversario es la excusa oportuna para
encontrarse con el texto de Bleger que le valió la excomunión,

reeditado unos años atrás por Nueva Visión
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psicología. Para Bleger no basta la crítica a
la ideología implicada en el discurso freu-
diano, un "psicólogo mar:Jtista"l debe pene-
trar en el núcleo de la práctica investigativa
psicoanálilica annado con el modelo del
Aufltebung hegeliano, la negación que con.

, serva el núcleo de lo negado bajo la forma de
una nueva srntesis.

El marco expUcito en el qu~ está situada
esa em presa rem ile a la obra de Gcorges Po-
IilZcr y su proyecto-fallido-deconstruc-
ción de una psicología concreta. Pero la do-
ble significación de PoliLzer (UFilósofo y
hombre de :Jeción", p. 30), es decir, científi-
co ymilitante comunista, intelectual}' héroe
trágico de la resistencia antifascist.a, conno-
t.nn de un modo conflictivo la relación de
idenúficación y continuidad que Bleger
procura establecer. Hay algo que Blegcr no
puede desconocer (y que la polémica vendrá
a imponer de modo inevitable) como el pro-
blema mayor de ese rescate: cuando Polit7.cr
se ocupa de la crítica de la psicología no es
todavía marxista, y cuando lo es, después de
1929, desde el com ienzo de su militancia en
el pe francés y hac;ta su muerte a manos de
la ocupación nazi en 1942, rompe totalmen-
te con su obra anterior y escribe algunos tex-
tos enconadamentc antifreudianos.

B]cger apuesta a triunfar a]U donde Po-
litzer habra fracas3do dos veces, no sólo en
]a empresa teórica de construir la ,cnueva
psicología" sino en el programa polCtico oe
contribuir al avance del marxismo y la ac-
ción comunista. Pero la polémica se insta-
la en Buenos Aires en un momento en que
el debate ideológico en el área ,comunista
tenía condiciones muy diferentes a las que
habían rodeado la trayectoria de Polil7.er.
Desde la segunda posguerra, instalada la
uguerra fría", el psicoanálisis ya no era un
tema librado, en la izquierda comUniSlc'l,a
un debate más o menos despegado de la
ortodoxia, como de hecho había sucedido
hasta los cuarenta. Por una parte, el freu-
dismo había quedado colocado del lado de
las expresiones ideológicas del imperia-
lismo norteamericano; la senal, como otras
vt",ccs,llegó desde Paris y le tocó a Grega-
rio Bermann (iniciador quince anos antes
de una rece.pción de izquierda del discur-
so freudiano) retomar entre nosotros los
argumentos con que un núcleo de psiquia~
tras marxistas, en Francia, habían califi-
cado al psicoanálisis de uideología reac-
cionaria"." Al dr~mo tiempo, son los afias
en que el PeA se encierra, en el plano
cultural, en una ortodoxia estrecha y de-
fensiva frente al movimiento de ideas que
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La expresión .'psicologra ma~jst.n" no est~ pre-
sente en la obra de Dleger, como comecuencia de que
su proyecto es de tlucidación cientffica de la ~icolo-
gía; en c.,mbio puede habtar de "psicólogo marxislI":
el pllr1idismocst'. en todo caso, en la prActiCA social del
cient{fico pero no en la ,¡roncia mü:ma. AI1f radica uno
de Jos puntos centrales del debate que ellibro suscitó.
2 Gregorio Bennann. "El psicoanill!'is enjuiciado"
y"Lu Cnlac:iu de1p~icoftn'Jisis'" R~lI.IAI;floal7'U!riCD.

fIQ dt Psiquiolrfa, l. NO 2. enero 1952. El primero de los
Irtkulos había sido publicado en NU~lIQ ODCiIO, As,
As., N~ 1. La única respuest. a Bennann provino del
poeta ArturoCftpdcvila, "El Dios freud", Rtv. Larino.
om. Psiq., idtm,
) Sobrccne puntovl.aseJos~ Aricó, Lo co1odcldia.
blo, Ds. A~., Punto$ur. 1988, c~peciatmente Clip. 2.
.• Gcorge5 Polit7.l~r, "Psicoanilil'is y mani"n1o. Un
raho contrarrevolucionario: el "rreudo-manismo"
(1933) y "El fin del psicoan'lsis" (1939), en G. Polit-
7..er,E/fin de lo p.ficologÚJ concreto, BII. Al., Jorge Al-
varez, 1966.
, El ténnino ".utomutiJllci6n" es lomado por nle.
gerde JI.I..erebvre.l~,""ltrjD/jsmtdiolutjqIJt, PAríS,
pur, 1951. Recitn delpu~s de IU separaci6n dd peA
se referir! al peóodo "¡ta1inista" de Potlt7.ery, de paso,
aplicará el calificativo I sus e~.cam8radu.
• C~sar Augusto Cabral, "Algo sobre psicoan!lisis y
materialismo dial~ctico", AfI01es Arg. de Medicino,
IV, NO 2f3, abril-sept. 1959; 1. Bleger, "CÓlica de la cri-
tica 8 Psicoa"d1isis y Dialictica Materialista" y C. A .
Cabral, •.Algo m's sobre materialismo dia.léctico)' psi-
cOlnA1i~is", en la misma revista, IV, NO 4, oct. dic.
1959.
, Espectador, "Un debate sobre marxismo y psicoa-
n¡{jisis". CUi)d. dI! CullUTa, NO 43, sel-ocL 1959. César
Cabral fue el autor de la nota, de acuerdo con su propio
testimonio, Entrevista del 2311190.
• "Como corolario de la reunión qued6 expuesta la
nece~idad -reconocida por el propio Bleger-de que
una militancia mAs activa en el Partido ayudar' al au-
lOr a superar debiJ idades ideol6gicas y • encontrar una
salida correcta en el campo concreto áe l. psicología".
, J. Thenon, "Sigmund Freud", Rtv. dt la Fac. de
Ci~ncias Midicas y dtl Ctnlro dt Estudianlu de Mt-
dicina, m, 1939. Recopilndoen H. Ve7.ZCui,Frtriden
8,u1%oS Aires, 1910-1939. ns. As., Puntosur, 1989.
10 Jorge Thenoo, Psicología Dialiclica, Bs. As., Plati-
na, 1966. A este respeclo son ilustrativas lns pala-
bris de Victorio COC!ovilta: lO ¿Es que alguien puede
imaginarse, por ejemplo, que el camarada Jorge Th~.
non --de aquilatados m~ritos cient[ficos- hubiese
podido desarrollar Un acertada y conscientemente l.
te~is sostenida en su libro Psicolog(D diallcticQ -que
es la antÍlesis de la charlatanería pseudocientífica del
psicoan!lisi~ que algunos pseudocient{ficos en general
y los agentes de In burguesía en decadencia en ('Irti-
cular, incutean a Jos jóvenes y viejos que caen bajo IU

influencia con el fin de descOmponerlos moral y.
poHLicamente y, de ese modo, transronnarlos en dOO.
les instrumento$ de IU poUtica antisocial y antinacio-
nal-, si no estuviese annado con la teona científica
del marxismo leninismo? Es el aro que No" (en V. Gon.
ch.rov, Et camaradiJ Victorio, Moscú, 1980, pp. 241-
148).
11 G. Politzer,PsicologÚJ cO~'tta, Ds. As.,lorge Al.
varez, 1965; Crítica dt los fundamUJIOS dt la psicolo.
gfa: tI psicoanálisi.J,1. Alvarez, 1966'1 E1filldtlaPs;.
cologÚJ concreta ya cilldo.

Notas

intelectuales que ocurrían en la izquierda:
Luego, en los prólogos que escribe para la
edición argentina de Politl-cr,1l asume ex-
plicitamente catcgorfns de la '.razón dial6c-
tica" sartrc(ma. pero para enlonces es evi-
dente que la "dialéctica materialista" ya no
ocupa el lugar central que le había adjudica-
do en su proyecto. lvtás adelante, cuando se
inicie el ciclo de la demolición del blegeris-
mo por parte de quienes habían sido sus
alumnos, entre 1969 y 1971, ninguno de sus
crfticos consideró necesario referirse a Psi-
coanálisis y dialéctica materialista para in-
dagar que quedaba de aquel proyecto en esa
obra posterior-la Psicología de la conduc-
ta y los trabajos sobre psicología institucio~
nal- que venían a impugnar.

PolilZeriano tardío, Bleger vivió a des-
lie.mpo de las nuevas ideas y permaneció
más bien aislado de la conmoción que re-
corrió la izquierda en los setenta. Fenome-
nólogo en medio de la moda eSl1ucturalis-
la )' defensor de la continuidad insútucional
de la Asociación Psicoanalítica Argentina
en 1971, cuando se produjo la ruidosa rup-
tura de los psicoanalistas de izquierda, su
traycctoria, perdida y sepultada para las
tiempos que corren, merece ser recuperada
en una historia crítica de las ilusiones y las
impasses de ese matrimonio imposible de
l\.1arx y Freud en la Argentina.

de asistencia psiqui¡ltrica en el sector públi.
co, pero que, además, creó el gremio de los
psiquiatras argentinos, orgánizó congresos
y fundó publicaciones. El psicoanálisis que-
daba allí colocado en el debate asistencia!
sujcto a una tensión (que no se ha resuelto y
reaparece hoy) entre el modelo del trata-
miento pcrsonaliz.ado de n13lri7. psicotera-
péulica (lo que se inclufa en lns orientacio-
ncs de la Upsiquiatría dinámica") yel mode-
lo sanitarista de gestión.colectiva que, tra-
ducido como "psiquiatría social", ofrcc'ía lí-
mites y criterios más difusos: Blcger no dc-
jó de incursionar esporádicamcnte en esa
empresa heterogénea de reforma de la salud
mental, pero nunca asumió de lleno ese es-
pacio y aun cn su proyección ulterior, ya
fuera del PC, su colocación siguió siendo en
ese ámbito mayormente "especulativa".

Pero no fueesedcbate posible (entre psi-
coterapia y psiquiatría social cn la reforma
institucional) el único que se frustró apenas
planteado. Porque la aspiración de una
unueva psicología" que Blcger proclamaba
no era nueva en la izquierda psiquiátrica ar-
gentina. Casi conLCmporanearnenle, Jorge
Thenon im'pulsó la construcción de una
"psicología dial~cticatl de base rcnexológi-
ca, según las orientaciones predominantes
en la URSS.10 De modo quc, desde bastan-
te antcs del libro de Blcger, est~lba plantea-
da una pugna entre Pavlov y Freud como
inspiradores de esa renovación de la psico.
logía en la que todos coincidían y que en-
contraba plena justificación en el eSlado
prcyario de la disciplina desde la muerte de
Aníbal Ponce. En todo cac;o, Bleger vino a
reabrir en ese punto un debate que p:uccía
ya ccrrado para los psiquiatra<; formados en
la cultura comunista.

Conio sea, la polémica no se extiende
m¿\s allá dcese fin de d&:ada ni excede el es-
pacio reducido e interconectado por la red
política e intelectual del pe, en momentos
en que por otra parte se iniciaba su pérdida
progresiva de influencia. De hecho, nadie
más intervino en la discusión, ni desde el

. campo del psicoanálisis ni desde la izquier-
da intelectual, y es notorio que la obra de
Bleger encuentra su mayor. repercusión,
después de incorporarse a la docencia en la
carrera de la psicología de l~ UD A, a través
de la Psicología de la conducta (1963) y sus
libros posteriores. Cuando, en 1962, publi-
ca "Psicoanálisis y marxismo" en Cuestio-
nesde Filosofía (N° 2) ya no pertenece al PC
y sin embargo su aparato de justificación
marxista continúa apegado a la ortodoxia,
en una revista que era, por otra parte, la ex-
presión más viva de las transformaciones

4. Ahora bicn, si se aticnde a núcleos menos
visibles en el debate, que involucraban pers-
pectivas posibles de análisis e investjgaci6n
en ese cspacio interconccLado, desde enton-
ces. de la psiquiatría, la psicología y el psi-
coanálisis, es claro que el proyecto blegeria-
no no incursionaba cn un espacio vacío. Un
primer ámbito de debate acerca del papel
posible del psicoanálisis en la reforma del
dispositivo de la salud mental se había
abierto desde la caída del peronismo. Algu-
nos comunislc1s -Cabra! entre el1os- in-
tervinieron activanlCnte en un movimiento
que impulsó la reforma de las instituciones
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de la vulgata leninisUl. La interminable dis-
cusión acerca de si lac; "leyes" de la dialéc-
tica establecen, en to<los los ca~os, que en la
contradicción entre la forma (la praxis, pa.
ra Bleger) y el contenido (las teorías), es es-
te último el que prevalece, ilustra el tipo de
discusión ufilosófica" queera posibleen esa
situación. En todo caso, es fácil advertir la
distancia entre ese ejercicio rituali7.ado y el
movimiento de acelerada modemiz.aci6n
que se iniciaba contcmporáncarnentc en el
campo intelectual, particulannente en la iz~
quierda. .

Otros ejes de debate hubieran podido, en
todo caso, impulsar una polémica de mayor
alcance, pero quedaron expuestos en el mar-
co global de csa confrontación. Por ejem-
plo, la posición misma desde la cual sostc-
ner una crítica marxiS~1 del psicoan:.íJis'is.
Mientras B leger procuraba dislingüir enlre
la crítjca ideológica y la elucidación cientí-
fica del psicoanálisis, el contrargumento or-
todoxo recha7.aba que pudiera separarse al
freudismo de la rc..,lidad social y las condi-
ciones idcológicas de clase en las que había
nacido. Pero entonces, si no hay autonomía
posible de un saber psicoanalítico, si el
"irracionalismo" freudiano renejaba la rca-
lidad del capitalismo en un período de des.
composición, el único abordajc es tomarlo
c()moun fenómeno hist6rico,explicablepor
la dinámica de la vida social. Tal había sido
uno de los pivotes de la crítica de Polit7.cr,
retomado por Thenon en un artículo a la
muerte de Frcud, veinte años antes.9

Los argumentos.no eran novedosos, s31-
vo porque, encarnado en Bleger y su libro, el
enemigo est.aba allí nomás, y por el hecho de
que el Partido consideraba ahora que ese
proyecto intelectual y científico era una ex-
presi(m de disidcncia, potencialmente frac-
tUrlsta en el terreno de la organi7.nci6n. En
efecto, Dleger fue useparado", pord~isión
de la dirección del Partido, en 1961, con un
pretexto fútil.

2. El Politzer comunista afirmaba el carác-
ter idealista del psicoanálisis mediantc un
análisis que encontró su inspiración en A-f a-
lerialismo y empiriocriticismo. Así como
Lenin había denunciado el intento de apro-
ximar el materialismo dialéctico a la filoso-
fía positivista de ~1ach y Avcnarius, Polit-
zer rechazó toda aproximación posible de
Frcud y Marx, como una "fab;ificaciónu de
bac;c igualmente idealista. Argumenta con-
tra el Uenergetismo n que subyacería a la teo-
ría freudiana de la libido y sosticnequc, más
allá de proclamarse "determinista", la prác-
ticadel psicoanálisis no es materialista ni en
los términos de las ciencias naturales -por-
que descuida el nivel biológico de su obje-
to- ni en los de la sociología, por cuanto
desprecia la determinación ccon6micoso-
dal. La supuesta dialéctica integrada en la
teoría del conflicto no sería más que una ba-
talla mitológica entre Uentidades metafísi-
cas". No menos importante es el modo en
que Politzer rechaza cualquier intento de es-
tablecerentre psicoanálisis y marxismo una
re13ci6n "complementaria": no hay udomi-
nios" respccúvos, ni integrables ni parale-
los. Lo que senala anticipndamente es un
campo de lucha ideológica quc hace impo-
sible afirmar simultáneamente la valide?
doctrinaria del marxismo y del psicoanáli-
sis; es preciso optar, o se es marxista o se es '
freudiano.4

La memoria de Politzerqucda, entonces,
sujeta a la lucha por el sentido de su obra in-
telectual y militante. ¿Quién encarnó mejor
su ejemplo en la Argentina? BJe~er preten-
día -por lo menos hasrn la mitad de los se-
senla- ser su continuador, más aún, quien
venía restituir a esa obra un cumplimiento
p<Sstumo que superaría la Uuutomutilación"
de su período slc1linist3.s Pero Thenon, que
al igual que PoJitzer sedistanciócríticamen-
le del psicoanálisis cuando abrazó el mar-
xismo podía igualmente aspirar a legitimar-
se en la filiación politzeriana.

3. La po16mica suscitada por)a obra de Ble-
ger dc 1958 comienza circunscriptn al cam-
po psiquiátrico de izquierda: a partir de un
intercarn bio de artículos con César Cabral
en los Anales Argentinos de Medicina,6 y se
extiende, casi inmcdiatrunentc, al ámbito
del Partido. La Comisión de Cultura convo-
ca una reunión especial para discutir elli-
bre, presidida por Emilio Traise; además de
Cabra! y Bleger interviencn H. Agosti, J. It-
zigsohn, A. Reggiani, J. Thenon y el propio
Troise, de acuerdo con la crónica publicada
por Cuadernos de Cultura.'

No es fácil desplegar los ejes diversos
que se mezclaban en el debate, a veces den-
niendonúdcosposiblcsdediscusión y otras
superponiendo 'un diálogo de sordos. Ante
lodo, sepultando casi toda otra considera-
ción, domina la lu.chaideológica concebida
como afirmación de una ortodoxia asociada
a la primacía de la organi7.3ción política y a
los valores de la disciplina militante.s Pro-
yectada sobre un plano que se define como
"filosófico", la disputatio enfrentaba pares
opositivos (forma-contenido, mecanicis-
mo-dialéctica, "ciencia total" - Hcampo
operacional") que remitían sin remedio al
cliché mayor: el Henfrentamiento". entre
materialismo e idealismo. Bleger mismo se
abandona a ese ejercicio escolástico bus-
cando legitimar su proyecto en los términos

cmpiC7.a a renovar la cultura de izqllie,rda.'
Como resultado de esa.recepción asin-

cr6nica de Politzer. eran los textos prc.mar-
xiSL.1Slos que proPQrcionaban el sustento
tc6rico a la empresa de Blcgcr, por más que
buscara apropiarse del halo lcgitimantc de
su figura revolucionaria. Mientras tanto, los
escritos politzerianos propiamente co-
munistas aportaban los argumentos más tcr-
minantes contra el proyccto y si no fueron
más usndos por los detractorcs del blcgeris-
mo -salvo J. Th~non- fue porque no los
conocían.


